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México, D.F., a 20 de febrero de 2013. 

 

DIPUTADO FRANCISCO ARROYO VIEYRA 

Presidente de la Mesa Directiva de la Cámara de 

Diputados. 

 

Discurso durante la presentación del libro “La 

Reforma del Estado en México, un camino de 

acuerdos”. 

 

Para la LXII Legislatura del Congreso de la Unión es un honor recibir 

estos cuadernos que refieren la experiencia de la Conferencia Nacional 

de Gobernadores, en relación a los insumos que la Cámara puede tener 

para coadyuvar en esta espléndida tarea, en esta necesaria tarea de la 

Reforma del Estado. 

 

El Estado Mexicano se ha tenido que venir reformando para 

acompasarse a los tiempos de la sociedad.  

 

Tenemos una sociedad muy demandante, muy activa, que nos exige 

políticas de transparencia, que nos exige resultados y que, en esta 

exigencia cotidiana, también nos exige que adoptemos, de una vez y 

por todas, la única fórmula de salvación que tiene un sistema que 

otrora ha estado enfermo.  

 

La única solución que puede tener el sistema político mexicano es el 

fortalecimiento de las instituciones, un régimen disciplinario para 

quienes las encarnamos y la exigencia también que seamos 

imaginativos, que seamos participativos, que seamos creadores para 

darle a la sociedad instituciones a tiempo. 
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El Congreso mexicano, pues, tiene la obligación de escuchar, porque 

miren, hay frases sacramentales que se le quedan a uno a lo largo del 

tiempo, y yo recuerdo una muy bella y hoy la quiero utilizar para hacer 

un pequeño homenaje. 

 

Recuerdo mucho a un gran legislador mexicano que una vez, en la 

contestación de un Informe de Gobierno, dijo: “con guanajuatosidad 

ilustrada que habría que mandar obedeciendo”. Ése legislador emérito 

está aquí, es Porfirio Muñoz Ledo, y le doy un abrazo cariñoso. 

 

Guanajuatosidad ilustrada; iba a decir con “pomposa presencia”, pero 

me pareció un exceso y entratándose de Porfirio, siempre lo tiene, 

porque donde se para, donde se planta, luce y de alguna manera nos 

ilumina con su inteligencia, que es vasta. 

 

Escuchamos también –hablando de inteligencia— a Diego Valadés, una 

gente que ha escrito los prolegómenos de las últimas reformas. El 

licenciado Valadés es un hombre muy sensato, a veces políticamente 

incorrecto, pero llegamos a la necesidad en nuestra sociedad, maestro 

Valadés, de ser políticamente incorrectos, porque lo que es 

políticamente correcto suena a demagogia, suena a engaño y suena a 

falta de sinceridad. 

 

En la sociedad actual tenemos que ser políticamente incorrectos, pero 

civilizadamente participantes de una normalidad democrática que nos 

exige a todos, como dijo mi entrañable amigo “Malova”, poner cada 

quien lo suyo. 

 

Don Mario López Valdez, ha sido uno de mis mejores amigos y en el 

Senado de la República era, sin lugar a dudas, uno de mis mejores 

amigos, es una gente a la que todos los días le aprendo mucho. 

 

Un día llegó en paracaídas a un cierre de campaña, ahora no se lo 

permiten porque es gobernador y su estructura de seguridad le dice 

que no corra esos riesgos. Los riesgos que más corre es cuando es 

umpire en el baseball, es cuarto bat, pero a “Malova” le aprendí hasta 

las señas y ahora creo que el pueblo de Sinaloa le ha aprendido muy 
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bien las señas a “Malova”, porque tiene a todos, de todos los partidos 

políticos, contentos porque es un gobernador austero, trabajador y es 

un gobernador como lo son los gobernadores exitosos, un gobernador 

que da resultados, como el de Durango, como don Jorge Herrera 

Caldera. 

 

Le aprecio, les aprecio mucho que vengan, les digo que escucharemos  

y tramitaremos en las comisiones correspondientes esta suma de  

expertises que es tan importante para nosotros. 

 

El Pacto por México nos está diciendo no sólo qué –porque vivimos en 

una sociedad sobrediagnosticada—, el Pacto por México tiene la virtud, 

aparte de todas las que ya se dijeron aquí, de que nos está diciendo 

cómo, porque nos está enviando iniciativas, porque de repente nos 

dicen: “hagan la reforma fiscal”. “Pues sí. Bueno, ¿y cómo le 

hacemos?”. “Pues que más mexicanos paguen impuestos, que más 

mexicanos paguen menos impuestos y que sea más fácil pagar 

impuestos”. “Hombre, me parece muy correcto, ¿y cómo?” “Esa es 

tarea de ustedes, redacten la iniciativa”. Y ahí es en donde empiezan 

los conflictos. 

 

El Pacto por México está teniendo la enorme virtud de que nos está 

enviando productos muy terminados y ya medio cocinados, porque ya 

vienen muy estructurados en cuanto a los acuerdos que se deben lograr 

para que se traduzcan o se reflejen en los votos de las bancadas de los 

distintos partidos políticos y eso pues nos facilita mucho la tarea. 

 

En  muy poco tiempo han pasado muchas cosas, porque este país llegó 

a la edad de los nuncas: nunca había pasado tal cosa, nunca habíamos 

tenido tal inseguridad, nunca habíamos tenido la oportunidad, 

magnífica, que el gobernador Herrera Caldera refiere cuando México 

puede ser en los próximos tres años, un destino privilegiado de la 

inversión extranjera directa, pero nosotros los legisladores hemos dicho 

que de nada nos va a servir una mayor renta en el crecimiento 

económico, si este crecimiento económico no va democráticamente a 

un mayor número de mexicanos. 
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Porque el crecimiento económico que tiene como destino el 

fortalecimiento de los monopolios, eso sí, perversos, no nos sirve para 

nada y que el crecimiento económico y que la renta nacional tienen 

que servir para que los emprendedores, para que las clases medias  y 

para que el concepto de la libertad se traduzca en suficiencia de 

necesidad. 

 

Esta tarde los recibimos con un enorme gusto y cariño a mis 

entrañables amigos gobernadores, porque les debo recordar, para 

finalizar, que la Cámara es un crisol de México y no es, sino la suma del 

pacto federal, del pacto de la Unión, pero si voy más lejos también la 

suma del pequeño gran espíritu de nuestras comunidades. 

 

Es por ello que les digo que me da también mucho gusto que esté don 

Ángel Chávez que es, aparte de un gran jurisconsulto, un gran juez, es 

también un autor, un autor sui géneris. A Ángel Chávez le conocí y le 

leí algunos opúsculos respecto de la vida del amor en Santiago 

Papasquiaro, que seguramente es autobiográfico y que se los 

recomiendo. 

 

Muchas gracias.  

 

-- ooOoo -- 


